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    ¡Hola, amigos voladores!




    Si os preguntase qué animal se parece más a un murciélago, estoy seguro de que me contestaríais que el ratón. ¡Pues no! ¡La respuesta correcta es el delfín!




    ¿Y sabéis por qué? Para empezar, somos los únicos mamíferos que podemos oír los ultrasonidos. Y a nin-guno de los dos nos gusta estar «con los pies en la tie-rra»: a mí me encanta volar, y ellos nadan... ¡como peces! Claro que no somos iguales en todo. Yo, por ejemplo, no soporto el agua. ¡Se me erizan los pelos con solo notarla cerca! Seguro que muchos de vosotros compartís conmigo esta profunda antipatía (¿cuándo fue la última vez que os bañasteis?), pero quiero aclarar que no soy un cochino (¡Rebecca me obliga a asearme una vez a la semana! ). Es solo que m i hábitat natural es el cielo y no... ¡el mar! Y, según vosotros, ¿adónde me ha llevado de vacaciones la familia Silver este verano? ¡Pasad la página y comprobad si lo habéis adivinado!
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    DOBLE JUEGO
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    ara ser del todo sincero, los que más responsabilidad tuvieron en esa malvada decisión fueron los señores Silver y sus lamentos.




    «¡Estoy harta del barullo que hay en esta casa! —empezó la señora Silver, una tarde en que las idas y venidas de sus tres hijos y los amigos de estos habían sido casi continuas—. ¡Este año me voy sola a una isla desierta, como Robinson Crusoe! ¡Nada de lavar platos, encerar suelos ni ordenar habitaciones!»




    Y unas noches después, el señor Silver, tras una agotadora semana de trabajo, había empeorado aún más las cosas: «¡Un día más así y me volveré loco! Decidido: ¡este verano me voy de vacaciones al desierto del Sahara! ¡Al menos allí tendré un poco de tranquilidad!».




    Los hermanos Silver se olieron el peligro enseguida: el estrés acumulado de sus padres podría obligarles a pasar unas vacaciones tranquilas y aburridísimas en algún lugar perdido del mundo. Así que decidieron pasar al contraataque...




    —Es cuestión de hacer un doble juego —nos dijo Martin exponiendo su idea.




    —¿En qué sentido? —le interrumpió Leo—. A mí los juegos no me gustan si tengo que correr el doble.




    —En el sentido —contestó pacientemente su hermano— de que tenemos que encontrar un sitio donde mamá y papá puedan descansar y relajarse, pero que no nos deje sin diversión a nosotros. ¿Me explico?




    —Perfectísimamente —contestó Rebeca—. ¿Y tú qué propones, hermanito?




    —Propongo... ¡el snorkel!




    —El snor... ¿qué? —preguntó Leo—. No será una de tus chifladuras hipercerebrales...




    [image: art]




    —Tranquilo, Leo, no es ninguna chifladura: el snorkel solo es una forma divertida de nadar en el mar y admirar lo que hay en el fondo con unas gafas de buceo y tubos para respirar. Así de sencillo.




    Leo y Rebecca se miraron sorprendidos. Yo, con solo oír la palabra «nadar», ya empecé a ahogarme.




    Por suerte, Rebecca se encargó de devolver la pelota.




    —Y, según tú, ¿unos padres al borde de una crisis nerviosa como los nuestros tendrían que estar encantados de acabar en una playa repleta de gente, de móviles sonando, de niños gritando y de motos acuáticas esquivando a los bañistas?




    —¿Y quién ha hablado de playas? —replicó Martin—. Los mejores fondos marinos para hacer snorkel son los que tienen arrecifes en lugar de arena. Y apuesto a que allí no hay tanta gente.




    —¿Y? —le pinchó Leo—. ¿Quieres decir que iremos a coger piedras?




    —Podríamos ir a alguna islita tranquila del Mediterráneo. A Grecia, por ejemplo, o a Italia...




    —¿A Italia? —Mi glotón amigo se entusiasmó en el acto—. ¡Genial! ¡Me encanta la pizza!




    La apasionada reacción de Leo hizo que Martin se decidiera a mostrarnos los resultados de una pequeña búsqueda que había hecho en internet. Nos enseñó las fotos de varias localidades italianas que estaban consideradas el paraíso de los aficionados al snorkel: calitas maravillosas, aguas cristalinas y, sobre todo, fondos marinos espectaculares para alegría de los «buceadores mirones», y desesperación de... ¡los murciélagos!
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    En cuanto nos enseñó la última foto, que provocó un «¡Oooh!» maravillado entre los presentes, comprendí que mi destino estaba decidido.




    —¿Y esto qué es? —preguntó Leo, intrigado por un grupo de islitas que había en medio de un mar de color azul cobalto.




    —Es el archipiélago de Los Gallos —explicó entonces Martin—. Está en la costa de Amalfi, no muy lejos de Nápoles. También lo llaman islas de las Sirenas.
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    GALLOS Y BANDIDOS
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    odavía tenía la esperanza de que a los señores Silver esa idea de acabar en unas rocas perdidas en medio del mar no les gustara especialmente. Pero había subestimado la capacidad de persuasión de Martin: la oferta del viaje organizado era muy buena, y el precio incluía el susodicho cursillo de snorkel para los chicos.




    El señor Silver se convenció enseguida, solo con ver las hamacas en las terrazas del hotel. Su mujer, un poco más recelosa, se rindió en cuanto comprendió que no tendría que mover ni un dedo en todo ese tiempo.




    —Pero ¿no será demasiado caro, George? —preguntó incrédula a su marido.




    —¡La salud no tiene precio! —contestó él con una resplandeciente sonrisa—. ¿Qué decís, chicos? ¿Nos lo merecemos?




    —¡Sííí! —gritaron a coro los hermanos Silver, y se pusieron a bailar como locos alrededor de la mesa de la cocina.




    ¿Y un servidor? Bueno, aunque estaba a punto de acabar en el lugar que menos me apetecía del globo terráqueo, decidí hacer caso del viejo dicho de mi bisabuela Aspasia: «Cuando formas parte de una familia, lo bueno y lo malo, todo se pilla».
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Os PRESENTO A MIS AMI6OS...

REBECCA

Edad: 8 afios

Particularidades: Adora las arafias
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto debil: Cuando esta nerviosa,
mejor pasar de ella.

Frase preferida: «jAndandol».

LEo

Edad: 9 afios
Particularidades: Nunca tiene
la boca cerrada.

Punto débil: jEs un miedical
Frase preferida: «;Qué tal si
merendamos?».

MARTIN

Edad: 10 afios
Particularidades: Es
diplomético e intelectual.
Punto débil: Ninguno
(segan €).

Frase preferida:

«Un momento,

estoy reflexionando...».
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SoY ESCRITOR. MI ESPECIALIDAD SON
L0S LIBROS ESCALOFRIANTES: LOS QUE HABLAN
DE BRUJAS, FANTASMAS, CEMENTERIOS. ..
&.0s VAIS A PERDER MIS AVENTURAS?
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LA ISLA DE
LAS SIRENAS

TEXTO DE ROBERTO PAVANELLO
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